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Al norte de la provincia de Guadalajara y lindando con la provincia de Soria se encuentra Pare-
des de Sigüenza, situado al pie de los altos de Barahona, entre las sierras de Pela y Ministra,
que es el punto de enlace de los sistemas montañosos Central e Ibérico. Ello da lugar a una
amplia llanura, de tierras altas y frías, paisaje de páramo rodeado de pequeños cerros que deli-
mitan el contorno del horizonte y en cuyas cumbres nace el río Salado, que convierte en sala-
das sus aguas debido a la composición salitrosa del terreno por donde discurre, dando lugar a
la creación de Salinas allá por donde pasa.

Para llegar aquí hay que tomar la A-2 desde Guadalajara y tomar el desvío de Sigüenza,
continuar hasta llegar a la misma, desde donde se toma la CM-170 en dirección a Soria. Se
encuentra a unos 100 km y es uno de los últimos pueblos de la provincia de Guadalajara hacia
el Noreste.

Toda esta comarca de la sierra norte formaba parte de la frontera del Común de Villa y
Tierra de Atienza desde que éste fuera creado hacia el año 1149. Desde ese momento Paredes
fue uno de los núcleos que pasó a repoblarse y formar parte del Común, tomándolo como refe-
rencia para delimitar la jurisdicción de Atienza con la de Medinaceli, con la cual limitaba al
Este. Desde el Medievo ha sido uno de los enclaves más importantes por su situación estraté-
gica como tierra de paso; ya lo fue en época romana, de la que se han encontrado restos de una
calzada que unía la Alcarria con la meseta por el Norte. Tras la repoblación de la zona norte,
Paredes quedó incluida en señoríos concedidos por favor real, y desde la desmembración de
los Comunes pasó a formar parte del Ducado de Medinaceli hasta el siglo XIX. Desde entonces
forma villa independiente y pedanía de Atienza.

PAREDES DE SIGÜENZA

Iglesia de San Julián Confesor

DESDE LA LEJANÍA, y según nos acercamos al pueblo,
se aprecia el alzado de la espadaña de la iglesia, y
ya desde ese momento se toma en consideración

que el templo pudo recibir transformaciones de su original
planta románica. Del siglo XIII, su construcción se asemeja
al modelo arquitectónico que desde el episcopado segun-
tino se venía promoviendo para los templos que se cons-
truían en los núcleos recién repoblados. Es decir, iglesia de
una sola nave, de pequeñas dimensiones, con espadaña a
poniente y cabecera con ábside semicircular a oriente,
aunque sobre este modelo hubo excepciones que se hicie-
ron notar en algunos templos.

Esta iglesia es, por tanto, una construcción románica
en origen, cuya traza puede observarse en algunos de los
elementos que han podido conservarse a lo largo del tiem-
po y de sus modificaciones, tanto en el exterior como en
el interior. Durante el siglo XVI se reconstruyó el templo
románico adaptándolo a las nuevas directrices de la época:

mayor altura de las naves y la espadaña y sustitución del
ábside semicircular por otro de cabecera cuadrada, recon-
virtiéndola en una nueva parroquia de tintes renacentistas.

Al haber sufrido una transformación tan profunda, se
aprecia cómo la fábrica de sus muros es de igual factura, de
sillares definidos, cuidada talla y mampostería como relle-
no, que le otorgan unidad al edificio. Dicha unidad, de
gusto renacentista, se rompe en el muro sur, con la aper-
tura de la portada de ingreso, único elemento típicamente
románico que ha sobrevivido a la reforma de su arquitec-
tura. La portada se abre, por tanto, en el lado de la epísto-
la; consta de un arco de medio punto, de estilo sencillo,
similar a la estética impulsada desde el catedralicio segun-
tino, como vemos en Palazuelos y Pozancos. Tiene arco
abocinado con cuatro arquivoltas y una chambrana mol-
durada. El más interior es dovelado, liso y ancho; los res-
tantes alternan el fino baquetón con moldura que termina
en chambrana. 
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Portada sur



Descansan las arquivoltas sobre una serie de cuatro
capiteles a cada lado, con decoración vegetal muy simple,
de hojas de palma, a excepción de los capiteles interiores
que se decoran con tres trazos horizontales, todo ello bajo
una cornisa de muy fina línea que arranca desde el ancho
del muro. Se adosan dos columnas a la degradación del
muro en su parte interna, de fuste liso con basa poco pro-
nunciada.

Todo el volumen arquitectónico al exterior es pareci-
do al de Rienda, en tanto que sus proporciones son simila-
res, diferenciándose claramente los elementos de espada-
ña, nave y cabecera. La cabecera es de planta cuadrada, y
rodeada de contrafuertes como ocurre en Rienda, dos en
los laterales y dos en las esquinas, como soporte de empu-
je a la bóveda de crucería del interior. Recorre el alero de
los muros exteriores una cornisa moldurada de la época de
la ampliación, no quedando indicio alguno de los canes
que pudiera tener la primitiva iglesia románica. 

En el lado sur de la cabecera se adosa un cuerpo de
planta rectangular que alberga la sacristía y que da al espa-
cio donde se encuentra el cementerio, el cual se rodea por
un pequeño muro. La iluminación al interior se consigue
con la apertura de dos vanos en la panda sur, de tipología
moderna, con arco de medio punto de amplia luz; ambos
son iguales y casi situados a la misma altura. Se aprecia

pues el cambio de mentalidad constructiva de iglesias más
pequeñas, de poca iluminación de gusto románico y otras
más modernas que iban incluyendo espacios de mayor
altura y con amplios vanos. Por último, cabe señalar que la
espadaña, situada a los pies, es una adaptación posterior y
reconvertida tras sufrir un incendio en esta parte de la igle-
sia, como se aprecia en el cambio de fábrica con respecto
al resto de la fachada. En su cuerpo inferior se abre una
puerta que da acceso al interior, y un óculo central para dar
iluminación. Sobre ella, dos cuerpos más, el segundo con
dos huecos de arco de medio punto, siguiendo la influen-
cia románica, y separado del último por una moldura,
donde se abre otro hueco más pequeño para campanil,
flanqueado por pináculos a ambos lados.

El interior de la iglesia consta de una sola nave de tres
tramos, divididos entre ellos por arcos de medio punto
encalados, excepto el arco triunfal que da paso a la cabe-
cera, que está realizado en piedra vista de sillar. Toda la
nave se cubre con bóveda de cañón con lunetos, encalada
completamente y decorada en tonos claros. Los arcos des-
cansan sobre una triple cornisa moldurada que recorre
todo el lienzo interior hasta llegar al arco triunfal, y ésta,
a su vez, sobre pilastras adosadas al muro. La cabecera de
la iglesia, de planta cuadrada, se cubre con cúpula de
media esfera sobre pechinas. Ocupan el altar mayor imá-
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Capiteles de la portada



genes religiosas y una destacada talla barroca del siglo XVII

de la Virgen del Sagrario con Niño, que aparece sentado
en su regazo.

A los pies de la iglesia debería encontrarse el coro en
alto, sin embargo desapareció debido a un incendio por lo
que toda esta parte fue reconstruida, incluyendo la parte
alta de la espadaña. En esta parte se abrió entonces una
portada de ingreso a la iglesia que aún hoy es aprovecha-
da. En el costado sur se encuentra, además, la escalera para
subir al campanario. 
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